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E n el s igu ien te  núm ero  del Teriódico Z arago­
zano se insertó  esla  otra

A N A C REO N TICA .
Las congeladas aguas 

Las beba quien quisiere,
Las horchatas ,  canelas,
Auroras y sorbetes:

Que mis cinco sentidos 
Las aguas aborrecen;
J.as agu as  por(|ue en ranas
A los hombres convierten.

Llevad allá las aguas 
Donde cl hom bre  padece 
Eseesivüs calores 
D(‘l año doce meses.

Los montes, las campiñas 
Las aguas  apetecen;
Mi cuerpo solo anhela 
Los vinos moscateles:

Los vinos, que  conforten,
I.os vinos qnc  m e  alegren, 
y  arrojen los pesares 
A los Triónos siete.

Cuando bram en furiosos 
I.os cierzos montañeses,
De vino dadm e un vaso,
Que  el a lma al cuerpo vuelve.

Guando pálida enlute 
La tristeza mi mente,
Dadme, dadme la copa,
Para vivir alegre.

Con cl fragante  vino.
No hay  cuidado (¡uc vele.
No hay cuita, no hay  trabajo,
Que  cl hombre  no deseche.

El inilama los pechos,
Y cl cuerpo fortalece,
Y al cobarde transforma 
E n  soldado valiente.

Dame vino, muchacho:
¿Oyes? ¡que te  detiene!
Vino beban  los hombres.
Agua beban los peces.

lie  iiqiii una verdadei'a Anacreóntica, podria  
yo  en esla  oeasion repe tir  con el docto Hormosilla, 
n iiu ido en cl 2 . “ lomo de  su  Arte de hablar en 
prosa y  verso m enciona la lindísim a traducción  de 
la salirosisima Anacreóntica de  Mr. ( irecourl.  El 
tierno y fái il V illegas, el sensible  y  delicado Ca­
dalso; hasta  c l  dulcísim o, cl inim itable Mclendez, 
se ciivanecei ian con los ve rsos  del jóven  Vale del 
Cuadalope. Su  graciosa  im pugnación  de  la oda dc 
üog g ie ro  llamó sobrem anera  la atención en  Zara­
goza . Vero com o com prenderán  m uy  b ien  mis lec­
tores, en  qu ien  m as esciló la curiosidad fué en el 
Yate, q u e  no partic ipando  de  la Opinión dc  Ana- 
creoulc, cuando dé beber se trataba: cantó cl

ag u a  y  el té con leche, en  vez de celebrar los v i­
nos de C hipre , como aquel viejo sensua lis ta  y  beo­
do. No desistió en su s  averiguac iones  cl buen  P a ­
dre  Basilio, hasta  saber cl nom bre  del desconocido 
Poeta su  im pu g n ad o r .  M uy g ra n d e  fué y ag rad a ­
ble su  so rp resa , a! sab er ,  que  su  discípulo Gon­
zalo hab ia  escrito aquellos bcllisimos m etros, cuya 
lec tura  escita la adm iración verdaderam ente , a! 
considera r, que  fué la p rim era  vez  que  aquel ado­
lescente pu lsaba  la b landa  L ira  del am able  y  fes­
tivo anciano dc Teos.

El inm ortal Pad re  Basilio Roggicro tenia un a l­
ma m u y  g ran d e  y  m u y  noble, como dem ostró  años 
despucs cu  los m em orables Sitios de Zaragoza, y 
sob re  lodo a l  te rm in a r  su s  g loriosos dias con tan  
heróica sublim e y  crisliuna m uerte  en el puente de 
piedra de  aquella  cap ita l ,  i\omkí\iécobardemente 
asesimdo ¿i bayonetazos, y  arro jado su  cadáver 
al r io ,  po r  ó rden  del im placable y  feroz y  b á rb a ­
r o  Launes, que no tu v o  la generosidad  de  re s p e -  
l a r ,  com o debía , la v id a  dcl v ir tuoso  y  elocuente 
Sacerdote, A utor de  las p roclam as, que firmaba el 
Genera! Palafox, d isc ípu lo  dcl p rec laro  Escolapio, 
jiroclam as q u e  con su  en erg ía  y  fuego y  adm irable 
laconismo, Icvanlaron  como un  solo hom bre á  los 
za ragozanos y aragoneses todos en  contra  dc los 
invaso res . Atrocidad inaudita! A tal punió el 
vencedor >&lrúpclló en Zaragoza las leyes de la 
guerra y  los derechos sagrados de la humanidad! 
Así esclama jus tam en te  in d ig n ad o  el Conde de 

•Torono al halílar dc la m uerte  de  Roggiero  y del 
Presbítero  D. San tiago  Sas, su  com pañero  de in ­
fortunio .

Dc lo  dicho en e l  p á rra fo  an te rio r , fácilmente 
in ferirán  m is  lectores, q u e  lé jo sd e  darse  po r  ofen­
dido d  Pad re  Basilio, y  dc m ira r  á su  a lum no con 
los ojos de la  enviilia , (pixjpia solo de  las almas 
c o rv as , onvilecidas, raqu íticas  y enanas), fué el 
m as  entusiasta  y  sincero  p an igeris la  de  los versos 
escritos p o r  el jóveii Moreno. E u  presencia  de lo­
dos sn s  condiscípulos le  dió el ¡Yarabien m as cor­
dial, celebró su  ensayo poéiieo con paterna! efu­
sión, y  lo alentó á  oon linuar en cl estudio de  las 
bellas letras, ¡Yara las (¡ue lan ía  d isposición n ian i-  
fes tak i cl e s tud ian te  alcañizano. Hizo m as . A pren­
d ió  de m em oria la Anacreóntica dc su  a lum no , y 
la recitó  con  frnicion á  va rio s  literatos dc Z arago­
za, concluyendo la lectura con estas notabilísinias 
p a lab ras ,  h ijas  do la c ris liana  m odestia de aíjucl 
g ra n d e  hom bre . Yá ven VV. que mis discípulos 
van dejando atróis á su Maestro.

C uanto  acabo de re fe rir ,  no m e lo contó  el Pa­
d re  Gonzalo, po rque  como todos los hom bres dc v e r­
dadero lalenlo. e ra  m u y  m odesto y  sencillo en  ¡sus 
p a lab ras  y  cu su  p o rte .  Me lo refirió circuiislan- 
c iadam ente  su  condiscípulo  y lector mió de  filoso­
fía el P .  Miguel Bañólas, v a ró n  instru ido  y  g rav e .

Debo añ ad ir  p o r  g ra t i tu d ,  que qu ien  m e ha p ro ­
porcionado ú ltim am ente  la bella composición de 
mi com patrio ta , copiada del o rig ina l,  es  cl Rmo- 
P . A lejandro M asetti, m i escelenle y  querido  am i­
go , P rovincia l d ignísim o de  la E sc u d a s  Pias de 
A ragon . P o r  lo dem ás el P. Gonzalo Moreno, hijo 
i lus tre  de A lcañiz, nació en la calle de Pan franco 
frente al oscuro trinquete, q u e  desemboca en la 
calle Mayor, en  la m ism a casa, que tiene en  su  
fachada un  retablo  de S .  R oque . C uando hablé 
del P .  José  Jerico  de  la Concepción, se m e olvidó 
añadir, que nació en  la citada calle M ayor, c sq u i-  
n p á l a d c  Salinas, q n c  actualm ente  lleva el n ú ­
m ero 5 0 .

{Se c o n lim a r á .)

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .

a l c a ñ i z  13 DE JUNIO DE 1303

A «EL IM PA RC IA L .»
Mucho nos ha  sorprendido y estrenado m  suelto 

de El Imparcial  dcl dia 8 dcl corricnic mrs,  en ei 
(jiio se censura acremente  la conducta dc csle P u e ­
blo é inmediatos, por elevar una  esposicion al G o ­
bierno de S. M., pidiéndole un Sub-gobierno civil  
para los niismos con residencia en esta ciudad. Tan 
Icrminafitcs y signiíicalivas son sus palabras, ípie 
110 podemos m enos de  tras ladarlas íntegras á n u e s ­
tro periódico, [lara no a tenuarlas  ó (orccrlas en  lo 
más niinimo al examinarlas é im pugnar las  como es 
debido. Uc aqui su contexto.

«El Sr. D. Julias Olal, dipulado provincial de Zaragoza, está 
esperando, según dice Kl Ba]0 Aragón, una cs|»osicioii <}üe la 
ciudad de Alcañiz y algunos |>ucblos de atjunlla comarca d ir i­
gen al gobierno, p id iendo la creación de un su b -gob icrn o , idea 
qu8 aplaude el citado pcriddico.

Un pueblo que empieza por conícsar que no puede dirigir  
por s í  mismo los  asuntos que le  eslán encom endados, merece  
que se le otorgue, no un sub-gobcrnador, alcalde corregidor  
6  cosa pareccida, s ino  un gobernante á  la manera de los que 
cl soberano moscovita suele propinar á los felices babilantcs  
dc la capital dc Polonia.»

Desde luego se advierte en lo que  precede, q u c h a  
sido sorjTCiKlida la buena  fe do E l Imparcial; y si 
nó esto, (|ue no h a  leido, ó no se lia hecho bien el 
cargo, dc cuanto  decíamos en nuestro núm ero  d e E t  
R.uo Au.tcoM coiTcspondienle al dia 6 del acUial; 
iuinijiic á decir verdad, eslainos poi- lo primero,  (e- 
niendo para  ello las razones  y  motivos siguientes.

E n  ju im er  lugar ,  se nos inculpa, si b ien  indirec­
tamente. porque  hemos aplaudido la idea d e  un Siih- 
gobieiTiü para este país, como se pide, dice, en una  
exposición que está esperando el S r .  D . Ju lián  Otal 
diputado provincial dc Zaragoza,  pa ra  ponerla  en 
manos dcl Gobierno.

E n  dicho núm ero  dc  nuestro periódico, decíamos 
claramente, que  D. Julián de Otal era Dipulado á 
Corles, y oo Diputado provincial: y que  recomcndá- 
banjos nosotros este proyecto, porque  envolvía, una  
cuestión m uy  capital para  este pais, cuya  im p or ­
tancia y honrosos precedentes  eran aquí  de todos 
conocidos. A esto, seguía la exposición, que  inscr-
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lábainos. y desiMics im aiTirulllü r:i/on:ulu (U“ un 
j)i.TÍó(lico zaragu/.ano, que  oslalia acurilo cuii 
iras  ideas eu esta importaii le  cueslioii.

í N i e s b i e n ;  a l  p r o c e d e r  n o s o t r o s  d e  e s t a  m a n e r a .  

o J ) r á i ) a m o s  c o n  l e a l t a d  y  | ) a l r i o l i s m o ,  e x p o n i e n d o  

p a l a d i n a m e n t e  a l  p ú b l i c o  l o s  t í t u l o s  ( ¡ u c  A l c a t T i z  e x -  

b i b i a ,  y  l a s  p o d e r o s a s  r a z o n e s  e n  ( |u e  s e  í ' u n d a b a  

p a r a  e l  l o g r o  d o  s u s  l a u d a l d e s  d e s e o s ,  d e  s u s  d e s e o s  

d o  s i e m p r e ,  ( ¡ u e  s o n ,  y  h a n  s i d o ,  e l  s a c a r  á  e s t o p á i s  

d e  l a  p o s i r a e i o n  y  a b a n d o n o  e n  ( JU ( !  s( !  h a l l a ,  n o  p e r  

c u l p a  s u y a ,  s i n o  p o r  f a l t a r l o  l a  p r u l c e e i i u i  y  ¡ i p o y o  

( ¡ u e  t a n t o  n e c e s i t a  p a r a  el  v e r d a d e r o  p r o y r o . s u  d e  s o s  

¡ i i t c r ( í S ( ' S  r i i a t ( ; r i a l e s .  ¿ T o i l i a  e s t o  I j a b e r l o  d e . s e o n o e i -  

d o  El fmparcidl  á j u z g a r  e u  l o d o  ¡ ) o r  s í  m i s m o ? ,  ( ’ o -  

d i a  p a s á r s e l e  p e r a l t o ,  < ¡u e  o b r á b a m o s  a l  ( le.sc l u o r í o ,  

y  s o b r e  b a s e s ,  . s o b r o  f i i u d a i n e u t o s ,  s o b r e  m o t i v o s  

c s [ ) o o i a l e s ,  l i o  e m p l e a n d o ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  a r g u ­

m e n t o s  d e  a u t o r i d a d ,  b a r i o  r i d í c u l o s  e n  e s t a  o c a ­

s i ó n ?  ¿ V  p u e d e ,  p n r  l o  l a u t o ,  i n c u l p á r s e n o s  p o r  ( d i o ?  

L e j o s  d e  c o m e t e r  a i g i i i t a  i a l t a  a l  p r o c e d e r  d ( ;  e s l e  

i n o d o . ' ^ n o  f u i m o s  e o u s c <  n e n i e s  e n  s o s t e n e r  y  r e e o  

i n e n  l a r  l o s  i n t e r e s e s  m o r a l e s  y  m a t e r i a l e s  d ( !  e.sle 

p a i s ,  ( ¡ u e  c o n s t i t u y e n  la  i d e a  y  p r o g r a m a  e s p e c i a l  

d e  n u e s t r o  p e r i ó d i c o ?  ¿ O u é  s e  h u J ) i e r a  d i c h o  d e é l  a!  

a c o m e t e r s í i  a ( ¡ n í  l a  n l i l í s i m a  y  o p o r t u n a e m p r e s a  d i  l 

a l i v i o  d e  s u s  m a l e s ,  d é l a  r e p a r a c i ó n  d e  s u s p e r j u i  

c i o s ,  si  l u i b i e r a  ¡ ¡ c r m a u e e i d o  ¡ n e r l e  y  s i l e n c i o s o ,  ó  

b i e n  o p u e s t o  y  d e c i d i d l o  c o n t r a  l o  ( ¡ u e  a h o r a  c i é e  

< ; o n v c n i e n l e ?  I l i i h i e r a  c u t ó i i c c s  i l c m u l o s u  m i s i ó n ?

Pero el cargo mas gravo del mencionado suelto, 
asi contra  él (¡orno contra el pais, es el <|ue supone 
lo (¡ue no se lia pensado,  lo (¡ue no se ba dielio, lo 
(pie aípií lio se lia iiecbi): esto (!s, (/tre empieza por 
confesar esle pueblo, que no puede d ir ig ir  por sí m is­
mo los usunlosquc le están encomendados.

.;l)e dónde ha sacado este evidí iile absurdo,  el 
au lor  de esl(í lorpe perj(;no? ¿Dice esto la esposicion 
que iiiS(Tlábainos, con .sus antO(;c(lent(es y subsi­
guientes, con sus dalos y noticias? ¿cómo, [uies, lo 
asevera foi nialineiile? Sin duda (lai’a sacar (b; Lan fal­
sas premisas, la odiosa eoiisecucneia qi iese  despren­
de y que  él proclama: ih  que este pais merece ser go 
Oernadoá lo ruso, ó(‘omo los desgraciados y valientes 
polacos, <[uc, son regidos iiibumaiiamonle ¡'or la m a ­
no (le hierro de su tiránico opresor.

A sor esto lícito y corriente; á pode:se aüi 'mar li- 
h rcm e n le lan  g ra ty i la sy  falsas premisas; aun ])üdi’¡a 
haber  aumentado la serie de las mismas con sus c o ­
rolarios csltifiendns.

Pero aquellas y estos, se desvanecen como cl bu 
mo; y para demostrarlo  así, no se necesita o tra  co.sa 
(¡uc pasar  la vista ¡lOr los (loeumeiilos q u e  liemos 
l i tado .— Y bien: ¿(¡m'! «so dice en ellos, eomo 
móvil como fimdamcnlo cspeeial ¡lara alcanzar 
lo (juc se pide y proi*-Oue? ¿qué es lo que se 
alega?— No otra cusa, (¡uc Ja larga (iistaiicia de la
capital de la provincia; la áspera y ¡ujilgi'osa 1 o | h>-  

gralia de  su trayecto; y la violencia ó rcjuiguancia 
que  c.sjienmeiilaii e.slos hahilaiiles de ir á Teruel, 
eiiaiido antes lenian la comodidad, vcnlaja y econo­
mía de aeudii’, para niuclios asmit -s á s i propio y 
laóximo centro de Alcañiz Esto es lu qne  se decia 
en  los precitados escritos: (^sto lo único que  en 
ellos se 'esplanaba.  Y como resiiltadus vamtajosos de 
establecer  un Suh-gobieruo en Alcañiz, imlicáhase 
la mcjor condición de este medio sobre los exislíui 
les, para  cl fomento de la agricultura,  comeicio, 
carreteras,  caminos de hierro y otros adelantos dcl 
dia, (¡no podrian mejor promova'rse con la a u to r i ­
dad, inspección y prestigio de un digno y celoso 
funcionario do esta clase, ¡mesto (¡ue lauto carece el 
Rajo Aragón de lodo lo antedielio, y á lo enal tanto 
podría a tenderse cn 'ónces.  Y esto que  di; si a r ro ja ­
ban  los espresados dwmiKmtos. lo íirinalian y 
confirmaban con sn nom bre  las¡)ersonas mas im por­
tantes de csía (audad  y comarca, de tudas las iqú- 
iiiones y matices políticos, desde el mas proimn 
ciado monái'(|uico basta el mas (bxádido demócrata.  
Y cunsislia esto, en «pii' pre-scindiendo a(|uí de  opi- 
iiioue.s políticas, ¡»or i ioser  ésta ima cuestión de.éste 
género, solo so alcudia ¡lor lodos á los verdaderos 
intereses dcl pai.'í, á s u  verdadui'o ¡irogresu eu la lí 
iica que es posible, cuya voz elocuente Manía sin 
cesar á la roc.ln conciencia de lodos los honilircs 
iionradovS, de lodos los vc'.rdaderos patricios.

Además «le n.- t̂o, saben aquí todos muy bien, (¡ue 
ya eu cl aíio 42, estuvo m u y  a<lelanlado el utilísi 
mo proyecto de- lórmar una provincia en cl Rajo 
Aragón con ;‘U cafiit d cu Alcañiz: i<leu fecunda (¡uc 
.iJguuos aíiu.s (lespiKís acogió y reprodujo cl ilustJM- 
<Jo periódico L a  Nación  cu una serie de artículos , 
m uy  notables por su erudición y acierto; idea (¡ue 
jainá.s ba  dejatio de ¿qumlar c inculcar esta ciudad

on cuantas  ocasiones oportunas  se le han p resen ta­
do: idea, (pu! lórína ahora gran  parte  del pruyeelo 
del Siib-gobiernu, paraa?naiuio se hagan en España 
las g randes  cibcuuscripcumes terr itoriales, ( ¡uecon 
mas ó menos ¡irubabiiidades se : nunciaii ahora:  é 
¡dea, en lin, que mas ¡ironlo ó mas tarde  tendr.á que 
aceptar el Goíiierno, cunciliáiidola con las inipresclu- 
(iibles economías con que ( s  compatible, si lia de 
hacerse por esta ¡larío estra.légica de Aragón una 
acertada y conveiiiinUe división de su U*rriiorio.

¿Y hay en esto la pobreza y cscreclicz de miras 
(JUC se supone? ¿Son las pamiillas locales, el caci- 
(juismo. el monopolio, la división de los ciudadanos 
y la ausencia de la vida dcl municijáo b> (¡ue aipií se 
li:i esj)in slo p a ta  pedir que se desempeñe por otrus lo 
que á iiosoltm vos incumbe g está rneomeiidado''

JNada (Ic esto sognrámeiile: y á no .sei así cu p u ­
ridad. se baiiria degradado lastimosamente la c ó n  
( icMcia dcl pais, y mcreceria )»or cud(! cl jus to  rigor 
de lili brazo do hierro,^ como cl mas (‘om igiio casti­
go de su abyección y niiscria.

l’ero no; uu creemos que El Im parvíu l  nos baga 
tal aijiislicia, ni (¡oe su ilustración nos sujioiiga lan 
decaídos. Aun .se eun.serva en  cl Bajo Aragón la lla­
ma ardiente  del ¡lalriolisnio. Si las pasiones |)olilá,'as 
y la injuria de los tiempos han sopiado fucrtíi y ve 
Jicnosamcnle contra  ella, no por  e.so han ¡lodido 
afraucarbi  ni desarraigarla de sus corazones, en los 
cua!(*s se enccnd(M‘á aun iuíÍs y^más esta llama vivi 
íicanle. s i s e  llega á jicrsuadir con fiindaiuciito, de 
(¡uc se  ic (¡ni<*re a rrebatar  este fuego sagrado,  (|ue 
ese! iialrimonio predil(3cto desi i  digiiida<l, > su bou 
ra. Por eso espejamos de El linparcial, (jiie d.u'á á 
cada uno impareia lmcnle  lo que le coíTe.siMmda,

Nuestros IccUtrí's tendrán ya tiotiija del incendio 
oc rrido cl lunes d(i la semana anterior, en la lamo­
sa ( iipiila omeilia naranja del templo de S. Ildefonso 
de Zaragoza, cuyo inc< ndio ocasionaiJo por  una 
Gxbalacinn, dcsli uyo en ¡lOCas horas  uno do los mas 
bellos nion incnlos de arquitectura  con que conlalia 
la II , y echó por tierra su renombrada  bola de 
S. Ildefonso i\v\o. la coronaba.

Con razoii se (¡uejaii nuestros cofrades de Zara­
goza de la indiferencia conque .se miran estas des 
gracias, y de <|ue no se |)ongan los medios de evi­
tarlas cuando á tan poca cosía se pueden conseguir.

Y (MI vista de estos siniestros que  tan íVecueiiles 
vSnu l!)dos-los (lias, ,u¡!ié diremos del abandono con 
(jiie lambiru  so mira en esta población la :id([uisi 
cioii y eM.ablecimienlo de pai’a-rayns ape.sar de iiucs- 
Iras c.scitaciones queli icimosíJi  números  aiilcrioirs? 
Se han tenido presente  las incalculables desgracias 
y peijmcios mater iales ocasionados en cl incendio 
(Icl polvorin el año 40, y lo siicedi tu en el otoño úl 
limo cuando cayó otra cxljalaciun en la loriv()rinci- 
pal (le la Iglesia GoI(‘gial? Nopuedeii  ser estos acon- 
lecimieulns avisos jirovideiiciab s para (jiie de veras 
.se piense eiiasinitoslaii trí i .sccdeiitalcsy so procuren 
desde luego los medios de remediarlos? Entonces se 
(lijo (j e s e  [londria un [tara rayos en la loire  prin- 
i'ipul de la Colegia! y en a lgún otro edilhuo púldico, 
p(‘i'o pasó üiinella impresión de temor y niiulo y ya 
na(-li(! se acuerda de adojitar los apurato.s que la 
ciencia pone á disposición de lodos con ecoiiomia y 
sencilíe/., siendo su eosle cuando mas de SOO á lOóO 
reales.

Lamentable  es no s(j ponga á ctibieilo de nna ea 
táslrofc y ruina total ó parcial el g ran  templo de la 
Golegial, orgullo de los aícafiizanos ¡Kir ser  el más 
grandioso y bello de Aragón después de las .Melro- 
¡lolilanas, si como es de esperar,  y  atendido á m i  

situación, elevación y forma de constrnci ion so re- 
pile sobre él la caida de exhalaciones.

Y no solo esta mejora de ¡ntcré.s general es la que 
se (b'be poner en ejecución en (*ste y otros puntos 
juíblicos de la ciudad; á los pardeiilares y vecinos 
acomodados (¡ue eiieiilail (Oii recursos baslaiites, 
corres|)onde. (y 'deb ían)  ('slablocer pa ia-rayos  en 
sus casas lialiitaciones, y evitarán los momentos de 
angust ia  y ansiedad, que  se esjiorimenfan durante

tempestades,  al ver bri llar la lerrilde chispa 
eléctrica, y, oir d('sjjiics el pavoroso eco del trueno.

f.ecmo.s en L u  Nucen Iberia:
Scgim ba mani estado el Sr. Illas en el Longreso, 

lejos (le haberse pi-oducido una  economía de siete 
Tiiíllones y  medio de rc.alos, segun dijo el Gobierno, 
con cl establecimiento de la Guardia  rural ,  se ha 
causado nn  auiiionto de gasto de más de  veinte mi- 
liüiies.

Con el aumento «le un alférez por compañía (¡ue 
abura se [ 'relendc, (»asa de vcinliun millones el au­
mento de gasto»; éstos, unidos á ios cineo millones 
y medio de vestnai io, dán nn total de más de  vein­
tiséis inülunes y medio 'de  rea l ts  eon que han sido 
recargadas las ¡iroviiicias.

A csla suma, aún  ii()S parece (¡ne hay ipic a u m e n ­
tar  la no dcsprcciaJde d(' los guardas forestales, (jue 
se .siijirímieron y han sido rejanístos últimamente.

SECCIÓN SjOUilL.

S 3 B . Í C C X Í . Í . 4 S  I , ( i . C U C I , O í í E : S .
(In igidíís á los (iliiiimos de las Escurla.s Pias de 

Alcañiz (¡aclmn coma!ijadopor primera vez 
en el pi eseníe año.

{(lonliiiuacion.)

XVIII. .

l o d o  cuanto nos rodea y somos eu (\«.te m undo ba 
de cscitar en nuestra  alma cl siguiente pen.sainieiito. 
IHtis CS Pudre. — Píos es m i Padre .— Dios es Padre 
dv. lodos los hombres— E.^ta verdad nos hará com 
prender que dependemos ah.solutamcnie de aquella 
mano;|)Odero,sa á (piien pedimos diciendo. Padre
Nucsh'o que estás en los rielas  Nuestra absoluta
dependencia para e(»n Dios, la cotiíianza de hijos con 
íjue lo pedimos, y el reconocimiento de tanta  b o n ­
dad y jiodíM', iio,s di.sponcn á recibir con humildad 
las consoladoras verdades (pie Dios nos ba revelado 
y (¡ue deposilada.s las tiene en la Iglesia católica. Ror 
esto (lespues (](d Radi e nuestro se nos enseñan las 
oracioue.s d(! fe. Ror la fé precioso te.suro enviado del 
cielo para diclia de lodos los bomlires, vemos inlí? 
riormeiile á Dios y sentimos la conviccif'n de sn 
existencia, sin percibirlo poj* los sentidos y sin eom- 
prendcjTo con cl cnicmlimiento .Sin íé es imposijilc 
la virtud; y euanlo más grande  sea nne.‘«lra lé, m a ­
yor  será nuestra niiioji con Dios, de lo cual dc-
(lemJc imestra perfección. Ciro en Dios Radre......
(ion ia lirnie y grande cí cncia de las verdades que 
s e n o s  enseñan cii csla Oraeion, vemos m á s á  mavoi 
distancia, jtoripH! ia lé aproxima los objetos; y sien 
(lo así, (¡slarémos más convencidos de sn ( xislencia 
a mayor aproximación. ¿ \  esta misteriosa u[*roxi 
niacioii, esta imion del hombre piadoso con Dios, 
nó CS bitJi c ie r to  ípu’ constiinye la imposibilidad de 
(Indar? ¿Y el bomlire (¡ue no puede dnd.u’, podiá 
abandonar sn cuer|!o á que siga la condición de Io.a 
brutos? podrá dc.sconoecr «[uc su alma tiene algo de 
divino (JUC le iumoi taiiza, y í | i i c  l iu ie  el delicr de 
coii.servarla y de perfecciouarla? ¡Santa Ré. (3omo 
(Ion celeslial, asentimos (¡ue tomes asiento en mnxs 
tro eorazon, para (pie ya <pie tanto vemos sin mirar 
y lauto conocemos »in comprender,  sirvas de base á 
nuestra educación cristiana!

MX.

TI talento, cl saber, los conoeimienlos d d  <[iu; se 
educa ci;isliai)amenle se jioneii lau al lado de la fe, 
lérmamlo la! alianza, (jue adonde a«pidlo,s no a lc an ­
zan, cl poder do la fi'Siqile lo (pie á la inteligencia 
le falla |»o)' su df'Jiiüdad. El hombre (]ue no liene fe. 
de lodo so halla privado; y por el ( (Uilrario, v\ liom - 
l»re de fé, el <|ue cree l irmemenlé  y tan ex¡)lic.ila- 
mciile como se nos enseña en cl (!redo ó Arlicnlos 
de la f(', lodo lo tiene. El hombre de fé, conoce sn 
digiiidad. el valor de  cnanto le rodea, y admiiás la 
trasecndenlal verdad de sn úllimo de.stino. Ror ('^to 
las oraciones do fé reasumen en breves palabras toda 
la Doctrina ( ir idiana, (¡ne conio celestial instrnccion 
embalsama y |)erfuiiia cuantos conoeimienlos a d ­
quirimos para (¡uc no dejen de ser medios de por 
feccInnamieiUo, do cdilicacion.

Si tan educadoras son las insli’ueciones reliiíiosas 
de las verdades de la lé, uu stm menos las (jiie en 
la nii ' ina Iglesia calólica tenemos para la pcríécciun 
de nuestra coiieieneia moral euii las oraciones lla­
madas Manilamieiilos de la ley de Dios v d id a lg le  
sia. l ié  aquí ei código sn|>remorensimiiendo en cort"  
espacio las principales uMig.aeiones de lodos lo.s 
hombres de todos los grados. He aíjiií la ley de las 
leyes, escrita con el omni¡>oteidc dedo de Dios, para 
que lodo hombre la lleve en su eorazon y le de su 
debido riiinplirniciilo, tanto cl rey como el vasallo, 
cl nuble como cl ¡jlcbeyo, el rico como el pebre ,  el 
grande como el pequeño, y c l  niño y ei adulto  y el 
anciano.

{Se continuará.)
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F A N T A S I A .

í] j\A  ILUSION UN i m . \ / O S  l)U LA MI I HTU.
p o r  M a n u e l  D í a z  L a e i ñ a .

Uii sueno feliz acarició mi iinagiiiaciun. 
Prescnláfiasonio en lonlaiianza nn horizonte vas- 

li-sinio. inieníras (jue en mi dcrredoi- so esleiidian 
fértiles jiraderas, campos amenos,  Ikeiites hiillido' 
ras  y n iur innradores  airoyos;  iiiMctus. aves y llo­
res.

Era la liora en (¡ue cosan las arnioiiias de la na 
iLiralt za y la llor ahrc  su cáliz para recoger las p u ­
ras  esencias dcl ciclo, lú a de  nuche.

!\h‘ eneotiiraha solo.
Miió eiianlu me rodealia y solo vi á la naturaleza 

(JUO me jiare(-ió demasiado gi-unde j»ara poder oon- 
lenijiiarla. Lsto me oulrislccía, pt-ro en JKjiiol ins­
tante  tm ave (losj)log(j su vuelo sohi e el veido dosel 
(JUO mo cobijaba y entonó una dulcísima cantiga. 

Poco desjiues nada se oia.
El ave hahia cesado y do sus diilcos gorjeos no 

quedaba ya mas quo un recuerdo lau vago, tan c h ­
inero, como el de  los jdaeercs dc la vida"

Fije desj)ues mi vista en nna cristalina corrieiite 
(jnc jun to  á mi se deslizaba, y vi (ui ella la imágen 
del lirmamonlo, j»ero nada mas Las aguas  so siieo- 
dian unas á o tras  y sieinjire lo misuio. Uslo me a r ­
rancó nna lágrima qne  fué á jierdorse en los jdlc- 
giies del arroyuelo como se conlinido cl ¡ay! del 
(le.sgraciado en la sorda algazara del mundo.

Aquella noche la liorra no mo. ofrecia mas «juc 
tristeza y mi cor: zon ansiaba encoul ia r  la calma.

Eleve mis ojos al lirmamonto husc:uido tras  do su 
azuhnio maiilf» consuelo ¡>ara mis l;igí’irnas y pudo 
coiitcnqilar iiilinuLid d(? astros (jne s<! jicrdinn lani- 
Idcn en h» iiihnilo do los cieio.s p:irccidos á las ilu 
sioncs (leí hoiidire <jue se (lusvanceon unas jtara n a ­
cer oirás . V siempi’ü lo mismo (‘sconderse uno en cl 
ocaso j»ara asíunar otro por  oriente como (Icsajia- 
i'GCc un dia do nuestra  vida jaira (jue brille la  a u ­
rora  (lo otro igual al (juo huyó.

¿\ ((!ié es hl vida? me jiregiinió :i mí mismo entro 
la duda y la tristeza (jue me em bargaban .  Ninguna 
Holuoion podia dai‘ á esto pn/hliami. '

Poro YO cu lauto ohsoi’valia (jiio al ocultarse  una 
osirclla no se haliia inmutado (*ii nada la su|)oríi(ác 
vastisiimi del l irmamculo y Iraíc dc buscar  cu a q u e ­
llo umi resolución á mi duda.

Un (lia jiasa fugaz en nuestni vida sin dismmuii'  l;i 
(liinicion dol ticmjio (jiie es cleriió. La vida, es pues, 
u n á l o m o ( j u c  íliiclua en los inmensos osjjacios dc 
la cloriiid:)d.

Aij'd hahia l á ’gado dc mis rellevionos cuando á 
los i 'v'splandorts Uc ia luna divisó á lo hjos’ una
('i'UZ.

Fijó mi aloncion y juide. ndivlnar (juo Iras de 
a(|uella cruz so hallaba la motanla de los iimertos. 
Es(ah:i viendo un cementerio.

-Xo só ({UC estrañ;» eonmocion s(‘iití (jiionie agif:i- 
ha. ni (jnó Iristí's id(‘as se d(\s|)erlaron cu mi mente, 
ju‘ro al liji'r mi vista im his j'rius scjuilcrus creí ver 
en cada lápida una jialahra escrita jior cl dedo dcl 
Elcrno.

Mi sTingro se liclaha, mi corazón se comjtrimia al 
escuchar una vozir isfc ,  ¡irolclica (juc elevándose de 
las l iimhas llegaba h.ista mí diciendo á mi alma l a  

v i d a  es b r e v e ,  m i n j  b r e v e  inientras que  los llorones en 
su jioétieo Iciignage rejielian enlre  gemidos de eon- 
. ' i H ' l o  /(/ i n i i o r l c  es e l  p r i i i r i p i o  d r  l a  v i d a .

vSe ha dicho (jue la historia es cl libro donde .se 
halla níasumida l;i vida de la humanid:id.

La umoi'te es, jiues, el libro de la Iiistoriade nues­
tra vida y ¡oj;da (jue todos los hombres sujiierau 
leer en csegiam libro (jue enseña á la crialnra que 
es y cual es su destino! jiero desgraciadamente m u ­
chos encuentran sus jiáginas en blanco.

Y scgiiia la noche en su .sileiicio.sa carrera. 
Transenrrian las hoi-as jaira mí e ternas por (jue 

allí no se eonoei;i la dm ae io a  dol lieinjio, niel silen­
cio tenia líiniles. '

Solo y triste ¡ah! y (jue amigali lemeníe seimen la 
soledad con el d(*lnr.

Ma.s el tañido de la cainjiaiiá de algún monasterio 
'Minado cerca de a(juellos amenos paragCvS, sacudió 
de mi m ente  la melancolía que  me aquej;d>a 

La vibración del metal  que blandió lós aires me 
flesperió la idea de Dios.

Hé ahi, esclainó el resumen de lodo 1o grande, 
iníinilo y miiver.'cil.

¡Dios! y ai j ironunciar  esla palahrá sentí eu mi 
cotaizoii et consuelo ¡jue me infundia la fe.

Dichoso el hom bre  que  en medio de su vida se 
lu'uerda de s i dc.siino y se entrega únicamente; á 
Dios.

líse ha eiicojilrado el háísanio jiara su alma.
Me hail;d»a ya mas IraiKjoüo. Habíase desteirado 

dem i  imaginación l0 (!:i la tristeza <jm; mo cmlairga- 
ha y hasla emj»ecó á gozar  de las delicias dc aijucllu 
noche.

{Se conlimtará.)

LAS PA S IO N KS \)K LOS MiÑOS.

Para la inicua y bien dirigida educación de los n i ­
ños lodos los jtadres de familia dchim saber v e.st:ir 
al Cíjjrieiite de cuantos medios ¡xmeii á su disjiosi- 
cioii ios encargados d e ' s u  CMseñ:inza, l ides  ohscr 
vadoi'(‘s dc sus pasiones ó Ínclinnciou(*s; y como una 
jiarte de la educación dc los niños, sea cl moderar  
estas en su liorna edad, nos ha j)ar(‘e¡do muy con- 
veiiienlií cojiiitr de Las Sucesos el siguiente artículo 
({lie agradecerán nues tros  alionados.

«Se ha jiinlado á la inf.meia como un fuodelo de 
candor  y de inocencia; los jioetas, enamorados de 
la c('liea sonrisa rjue a|*:ircce en los labios del niño, 
de su .sueño ajinciíde, de su lenguaje mal articulado, 
(le sn.s equívocos acerca la naturaleza de his cosas, 
jior falla de un coníM'imietito < \ac to  de  ellas, lian 
jireseiitado el corazón d d  niño como un lago de 
IraiKjuihis y cristalinas aguas,  que  solo ndleja cl r a ­
yo (icl sol o cl matiz azul del cielo. Se ha dicho: ia 
nincz (‘S la edad sosegada y siu jia.siones. en que 
los sciilimh'uto.s generosos T ro tan  d d  jicdio y so 
d(;rram:ui á manos llenas, sembrando jior todas 
jiaríes la felicidad, hasla que van viniendo los años 
jioco á poco, y eiulut ecen el corazón y nacen esas 
¡aisiones egoístas (juc lorli iran y son la desgracia dc 
la so(dedad y d d  individuo. Esto se ha dicho.

Sin embargo,  esa propo.sicion, sujeta al osealjido 
de la iilosof'ía y de la íis¡ologí:i, se eiicuenira que  es 
cxag(;rada, y  se vó (jue el niño tiene sus pasiones 
ardientes,  fuertes, exigentes, acomodadas á  la e n ­
deblez de su Organización y á la iicqucña órbita (‘ii 
(JUC se mueve su vida moral; coníirniando aijudla 
sentencia del más snldime dc  lo.s libros, qued íeé  (juc 
el corazón dcl hom bre  está inclinado al mal  desde 
los jirimcros (lias. St; el niño no es un ángel;  ni si- 
(jiiicra jiuíMle i!(,‘gar  á ser  un hombre  de bien, si iiiia 
severa educación moral no corla de raíz, ó (lisminu- 
ye al mónos, ol górmen de pasiones Ibrmidaldes, 
que  estallarán más larde, q u e  tomarán más vuelo 
y serán un mamuilial  de crímenes ó desgracias. ¿Se 
([uieia; una prueba do ello?

Estúdieuse  sin jiasion las costumbres,  los juegos,  
ias exigencias dc los niños, y se verá ijue, enlre 
otras, .MUI muy íreeuenles en ellos, tres jiasiones 
lórrihles, (¡iie todas tienden al egoísmo, (jue las per- 
Koniítca y sinlotiza jierfcctanKmte; esas pasiones son 
los celos, ia envidia y el orgullo ó vanidad.

Los celos causan cu esta tierna edad profundos 
estragos; obligados la m ayor  jiarlo de los niños á 
vivir (Ul comj):iñi;i de otros hermanes ,  la desigual 
(lisírihiKaon de his caricias jiiitenialos es un maúan-  
lia! ronlimio, donde beben las amargas  agua.s de los 
celos. ()l)sórv('.so (juc h:(y pocos hijos únicos (jue 
sean celosos. \  de les eelos á la envidia no liay más 
(jtic un p:ise y otro jiaso al odio más concimlrado, y 
desde luego, quien emjúeza jmr aborrecer  á sus 
jirojáos herimmes, está al borde de  im abismo es- 
jcuilose, cuya profunda sima le llama liácia sí con- 
tiiimimciile. ¿Y (juó diremos (le la viinidad de le.s 
niños?

Díg:is('l(‘s (jiie eslán jiien, que  van bren vestidos, 
rjuc para ellos sí y  para los otros no, y se vci'á como 
están conlenlos y salislcclios Pues lodo eso no son 
mas (JUC arramjues apasionados de sentimientos in ­
nobles. (jue tradiiecn (;n el oriente de la vida el gór- 
mcii (le lo (jue ha de ser el l 'omhre más (arde. ll:i- 
zon jwdcrosísiina jiara a t e n d e r á  la educación dcl 
niño d(‘sdesu s  pr imeras edades, dcsj-icriando cl jiolo 
opuesto (le buenos  y caritativos .M*nl¡inienlos, (jue 
se opongan y ncntraliecn, liasta cierto punto,  lan 
íatalos y jiorniciosas tendencias.  Excitar ia cuinjia- 
sion. (qerccr actos dc car idad;  distribuir por  mi 
igual las caiicias y las recompensas en tre  los iiiñoi 
hermanos,  no lisonjear su amor jiropio, ni adu la r ­

les más quo cuando cometan una acción laudable, 
tales son. en tre  otros, los recursds (jue deben poner 
en jirácliea los padres de familia. „

Téngase m uy fu'eseiiíG (jue un amor mal en ten ­
dido haci- tantas  6 más víctimas (jue ol odio más 
eiieai'nizado: el Ih ga á ocultar con un velo á  la r a ­
zón cxlr;t\ iada de los jiadres ó maestros,  y los a b u ­
sos van c r c i i  ndo, hast:i hacerse incorregÍ!)les. Es 
másdihi ' il  de lo (j e ji:u’ece m antener  el equilibrio de 
nuestras fuerzas morales, y la tarea coiistunle de 
luu'sU'a’ cxisleucia debe  ser esa. La educación dc la 
iiiíáneia (hícide (ie la del resto de la vida, y r a ra  vez 
se I)orran de la imaginación aquellas t iernas escenas 
en que. después dc una reconvención dolorosa y n e ­
cesaria. un tierno niño (juc ha falt:ulo se reconcilia 
llorando ('n Jiruzos de su jiadre ó de su hermanito;  
dejemos (¡ue corran esas lágrimas; son las primeras 
(JUO dejuiran el esjiírilii de los vicios inoculados on 
nuestra  sangre  j io runa  naturaleza corronijiida; y si  
fiara l legará  se r  sabio so noc(‘SÍla aji rendcr á pensar, 
[•ara l legará  se r  bueno se necesita aji render á sen­
t ir .  El entendimiento y el corazón son dos puertas 
:djicrlas al bien y ni mal, origen de satisfacciones 
¡ncfahl(*H ó do am arguras  y posares sin lórmino.

Veis t s e  hombre,  j(áven iodavia, en cuya mirada 
torva y frente  sombría se lee el crimen (juo ha (,*o- 
metido, aunque  no lo revciára la situación en (jue le 
vemos; apenas tiene veinte años, hace m uy jiocos 
que todavía era un niño, y comenzó su fatal carri^ra 
por  las lrav(\suras <jue se toleran cuando no se 
ajilatiden. En otra jiartc vemos una mujer , también 
adolescente; su mirada triste, rtivcia los secretos de 
un alma que jicrdió toda la d(‘licadcza jirojii;) de su 
sexo, ya no es mujer, es el genio de l;i desgracia 
ipie so cidrue solire la inmunda atnio.sfora de mi ca ­
labozo. También era niña hace ¡)0 (‘os años, y una 
mala educación la !.'U conducido á la sombi ia m a n ­
sión del c rimen.

(iACEílLM.
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(]on esle núm ero  se rcjiarlc un ügurin  y (.1 jdie- 
go 'ó." (h l  tomo XIV de la Galcria dc mujeres cele 
brcs.

Hace algunas semanas que una
señorita jiari.sieii.se, (jue se (lislingm; jior su tálenlo 
Jiara l:t jiintura.  regaló al Emjicrador Napoleón nn 
ladraío de él mismo, acomjiafiado de un Incíuiico b i ­
llete que docia j)oco mas ó menos lo siguiente;

«Señor: Me dicen que he  hmido la fortuna d e a e e r -  
lar en el re t ra to  (jue t cngoe lhonordcer iv ia ros .  Dig­
naos acejilarle eoinu el recuoi'do de una  amiga á un 
amigo.»

El Einjierador, no solo admitió de buen grado cl 
retrato ,  oirecido de una manera  tan jioco en armonia 
con cl código (Icl ( 'eremonial de nuestras cortes cu- 
rojicii.s, sino (jue le liizo colocar en sn gabinete de 
trabajo, jioniendo en nn  cuadro el Jiillcle ik. envió.

Hace fioí^o.s dias ha dado una i u u ' v : i  jirueha de Jmcii 
gusto,  enviando á l¡( |iin(or:i dos liiisancs muertos  
jior l:i cscojieta imperial,  acoinjianados de una línea 
;ililógrafu (¡ue dice así:

«Un amigo á una amiga.»

Un imbécil quería subir una es-
(ah;ra. y io ju’cgontó  al guardián cómo debí:) veri 
licarlo. EsU; Ic contestó; '

— Pones un jiie en el jirimer jichlaño. el otro en 
cl vscgimdo, el otro en cl tcrcej'o y así succ.'^ivaincii- 
íc.

Obedeció el íiii])C( il, ocuj 'ó los dos piámeid,,  jk I 
daños jior el orden imlieado jior sn contjiañero \ 
.se j>aro.

— Adelante, dicc este, ¿a ijuc r iguardas’
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— A que  «lie nazca cl tercer pié ¡lara ponerle  en el 
te rcer  [leldaño.

C uestión  artística. Ouiéu cs mas a r ­
tista, ¿un cocinero ó un torero?

— Un torero.
— ¿Cómo?
— Porque mata  el toro.
— Pero cl cocinero lo guisa.
Un señor de la  casa do C hatelet

se m andó hacer  un  sepulcro ca  una  de las columnas 
de la iglesia de Neulchatcau.

— No (piicro, decía este aristocrático señor, que  la 
gentuza  ande  sobre  mi barriga.

U n in g les, v ien d o  que su  cóm pli­
ce, al cual llevaban á ahorcar  con  o!, lanzaba h o n ­
dos gemidos.

— Cobarde, le dijo, t u  no eres digno de  ser abor-

Solucion á la  charada delnúmero an leiior.
E econ ocim ien to .

C H A R A D A ,  
i iab lando  p rim a  y segunda 

conmigo m e  dijo u n  dia;
— Créalo Y.; si V. sigue 
la hipótesis c m r la  y quinta 
la cuarta  con la segunda

encontrará  V. en seguida, 
pues és cuarta  con tercera 
lodo lo que  V. cavila.
Y ¿sabes, lector, cual era 
la hipótesis que decia?
Que estudiase con ahinco 
el todo de las gallinas 
pues puede que fuese cierto 
lo de la fábula antigua.

BOLETllV RELIGIOSO.
Dia 1 5 .— Sáb.  S. Antonio de  Padua,  cf., y s.  T i-  
ri íüo ob.

4 4 . — Dom. ^  S.  Basilio el Magno, ol>, d r .  y 
fund .  s.  Marciano, ob., s. Rufino y s. E l íseo .

1 5 .— L un ,  S. Vito, s. Modesto y santa O e s e n -  
eia mrs.

IG.— Mar.  S. Marcelino, ob. y cf. s. Qurrino y 
s ta .  Jul i ta  mrs.
17 .— Miér. S, Manuel, Sabol é  Ismael y cps. m rs . ,  
ol  blo.  Pab lo  de A rezo  cf. y s.  R a in e ro ,  cf.

1 8 . - ^ J u e v .  S. Marco y s. Marceiiano, m rs . ,  s. 
Ciríaco y sta. Pau la .

1 9 .— Vier. Sagrado corazón de Jesús ,  santos 
Gervasio  y Protasio, m r s .  y s. Lam ber to .

BOLETllV COMEBCIAL.
ALCAÑIZ 12 de  Junio. Trigo de  m onte ,  de

28.00 á 20.00 rs .  fanega.— Cebada, de  00,00 á
12.00 rs .  fanega.— Maiz, de  00.00 á 19.00 rs. 
fanega.— Aceite reposado, de 66,00 á 00 00 rs. 
arroba de  36 libras aragonesas .

ZARAGOZA 11 de  Junio.  Trigo de m onte ,  de
27.00 á 28,75 rs.  fanega.— Cebada, de  11,25 á
13.00 rs.  fanega.— Maiz, de  16,00 á 16,50 rs. fa­
nega.— Aceite (le jabón  de  72,00 á 73,00 rs . a r ro ­
ba .— Aceite de consumo, de 75,00 á 76,00 j s . a r ­
roba.

JEUEZ 7 du Junio. Trigo de  68,00 á 89,00 
rs.  fanega.— Cebada, de  45,00 á 47,00 rs . fanega 
— Maiz de 58,00 á 62,00 rs,  fanega.— Habas he 
0 0 ,0 0 á  80,00 rs.  fanega.— Aceite d e l . *  con de re ­
chos, de 80,00 á 00,00 rs.  a rroba .— De 2.* dc78,0Ü 
á 00,00 rs. id.— De 3,*, de  70,00 á 00,00 rs , id .— 
De 4 .‘ (le 72,00 á 00,00 rs.  id.— Arriería sin d e re ­
chos 63,00 á 65.00 rs . id.

P or todo lo no firmado:
El Sáecreiai'io do la Redacción,

Antonio Llesta.

Director-Editor responsable, U tpiano  J h ic r fa .  

Alcañiz 1868:— Im pren ta  del Editor .

SECCIOIV DE AYLIVCIOS.
LEGISLACION DE INSTRUCCION PÚIiUCA.

LEV  DE 9 DE SETIE.MDllE DE 1857,

anotada y  concordada según las d isposic iones posteiiores ,  
incluso el proyecto  de ley do instrucción primaria.

ron

ID. JO S E  HXE. FIBRlSrAS Y  HXT3.TAIDO.

Abogado dcl I. colegio de  Madrid.

Un cuaderno de  80 pág inas .— Se vende  á 6 reales 
(511 la Administración d e  esto pcritidico, y so vcnnlc  
á provincias por  14 sellos de medio real.

Los pedidos de mas de 10 ejemplares deben d i r i ­
girse al Adminis trador de  E l Magisterio  y  tienen 
opcion á una rebaja  de 12 á 20 por 100, según  sea . 
su importancia. '

llEG LA JIEN TO  DE SEOENDA ENSEÑANZA fROMULGAüO EN
27 DE JU LIO  DE 1867.

¡leal decreto orgánico de las Universidades, espedido 
en 18 de Julio 4e  1867.

Un cuaderno en 4 .“ de  34 pág inasú  dos columnas. 
— So vtüidc á 4 r s .  en Madrid y 5 para  provincias.

E n  MADUll) redacción de E l Magisterio Español, 
calle de la Madera, núm .  27, jirincipal derecha. 
Los pedidos se harán al Adminis trador de este pc- 
láódieo. Los suscri tores á E l  Magisterio  (pie remitan 
o d io  sellos de medio real  lo rocibirán franco de 
porte.

E n  PROVINCIAS. E n  las princijialcs librerías.

■X"

la  socied ad  de S. V icen te de Paul
POR

W a l d o  F e r r e r  G a r a v t a .

Se vende en la im pren ta  do este periódico al precio 
de real  y medio.

CASA DE HUÉSPEDES

H ' E . t e í x . i s r a i s o o  i p t j y o / .  

calle de Sun  Pablo mlm. 26, piso 2.'®
EKT B A E - C B L O a S T A .

Recomondüinos eticázmeníc á nuestros  leclores 
este  cslableii inientü á cargo de  nuestro paisano, 
¡)or el esmero cuiK[ue se hallan  arregladas las hab i ­
taciones, economía en los precios, y su buen  serví • 
'•io.

SERIE IMPERFECTA
DK (.AS

LLANTAS ARAGONESAS ESPONTANEAS.
particularmente de lasque habitan en la 

parte meridional.
Segunda edición aum en tada  con num erosas  no t i ­

cias ({UC j)uedc servir al formar el Catálogo de  las 
Plantas de Aragón: por los Farmacéuticos J). F ran-  
cisíio Loscos y Bcrnal y D. José Pardo y Sastron .

Se  halla de venta  en Madrid, en  la redacción del 
R e .s t a i j r .m )o u  F a r m a c é u t ic o ; Zaragoza, en la Botica 
de 1). Tomás Bayíyd, Coso n úm .  19; y  en  Alcañiz, en 
la im pren ta  de  e s t e  periódico;  á  30 rs .  vn.

MANlIlLADBIMSrUATIVO
SANIDAD MARITIMA Y TliRIÍKSTlUí.
Por  D. Ferm in  Abella, Abogado y Oíicial del Mi­

nisterio de  Ultramar.  Consta de  un lomo en 8." m a ­
yor  de  468 páginas.  Su precio 14 rs.

EL LIBRO DE LOS ALCALDES,
obra escrita por el m ism o autor ,  útilísima para los 
Alcaldes y  Secretarios  de Ayuntamiento .  Consta de 
dos tomos en folio: su precio 80 rs.

Se hallan de venta  en  la Administración de  este 
periódico.

EL INDICADOR DE ESPAÑA
Y DE SUS POSESIONES ULTRAMARINAS. 

ó sea Inscripción general de todas las clases comprendidas en el subsidio Induslrtaí y  de Comer­
cio, lâ s de la Magistratura y Administración y tas casas extranjo 'as que facililCH

antecedentes al efecto.
ALMANAQUE DE MAS DE 500,000 DIRECCIONES,

DE VINAS Y  CAMPI. 

T ercera publicación .
Atiiinados dcl mejor deseo y en la íiiUma convicción de que liemos prestado y  seguirem os prestando un em inente  servicio  

al pafs con csla obra, vamos á dar á luz m uy pr<}ximamente la tercera publicación, con tal aum ento de datos y  noticias, rclc- 
reiites h Es|)aña, Francia Inglaterra, Suiza, Bélgica y oiraa naciones de Europa y  América, que no Ita de reconocer rival en nin­
guna otra obra dc esle género, siguiendo la senda trazada por la conocida por Didot fíoUin. que se publica en la capital del ve­
cino Imperio hace mas dc medio siglo, con aceptación universal.

Exajcradas parezcan quizás nuestras promesas y de fijo no faltará quien las califique de irrealizables; pero leñ em os  lanía fé 
en  la empresa que acom etemos y  hem os alcanzado reunir tan extraordinarios elem entos para llevarla á feliz térm ino, q ue  a i-  
rostnamos desde luego toda clase de censuras, en la fundadísima confian-za do ( uo mas larde se nos hará cumplida justicia , c o ­
m o se nos ha hecho respecto de las publicaciones anteriores, y quedarán mudas todas las voces que nacidas de la duda ó  dc 

.la envidia, conlra esla Empresa solevanten.
Con cl olijelo dc que los suscritores puedan desde luego utilizarse dc esta tercera publicación y  si bien procurarem os con ­

servar la forma y m étodo dc las anteriores, se  hará el reparto por entregas, preparándonos ya para dar á luz las primeras muy 
pr(5ximamenle, q ue  recibirán aquellos junto  con los núm eros dc la revista quincenal titulada L a Union Nacional del Uomenio, 
(le lu Industria y  de l a  Agricidlura. La aceptación que csle periódico ha merecido ha sido bástanle general, por la especialidad dc 
las noticias que contiene, y  entre ellas se comprenden las notas que da quincenalmente de los precios corrientes de granos,  
caldos, tejidos, curtidos, y  otros producios dc muchas localidades de España y  dcl extranjero, sin olvidar los principales artí­
culos de fabricación catalana.

En la imposibilidad de dar á  conocer en un simple anuncio lodo cl plan de csla tercera publicación, nos concretam os aijuí á 
exponer sus pricipalcs bases que son las siguientes:

1 .“ La suscricion por un año á  E l Indicador y i. L a  Union Nacional solo costará 100 reales.
S.'*. Los suscritores rccilurán dos núm eros de dicho periódico al mes, y  con  cada núm ero un pliego qe 16 páginas dc E l In­

dicador  (que representan 48 páginas dc cualquiera otra publcacion) y o l ió  pliego con los anuncios en papel de color, dc formu 
que, estos iKidráu figurar á  continuación de las respectivas provincias á que los anunciantes pertenezcan, 6 al final de la obra, 
si lo prefiere c l suscritor; proporcionando esto la ventaja de obtener aquellos un resultado inm ediato d e  sus anuncios, lu »iuc 
no ora posible sin la publicación por entregas que liemos adoptado. Debe advertirse que al llegar á la 2 . “ parle dc la obra 6 sea 
á la inscripción, por industrias, de cuantos figuren en  la misma, cl pliego que so reparta en cada núm ero de tn  Union, será dc 
32 páginas. Además, y  m ienlrasdure la publicación, recibirán los suscritores un apéndice d e  las casaí» q u ccx p er im cn l’tn vari.i- 
cion en sus nom bres (i industrias, y de las que vayan estableciéndose dc nuevo y no hayan podido tener cabida en la obra, lo 
que constituirá á nuestro Indicador  de un uso casi permanente.

3.® Los suscritores disfrutarán dc 6 líneas (iratis para hacer constar su nombre, industria y  demás que crean conveniente.
4.® El Importe de las líneas en el inlcrior de la obra y dc los anuncios e n  páginas de co lor , será c  m ism o dc la publica­

ción anterior; esto es ,  á razón de 1 real línea de 2 2  letras, cuerpo O, y de 320 rs.  página de color, que podra dividirse en U)0“ 
dias y cuartos de página.

AÜVERTENCIA.—Suplicamos á cuantos deseen suscribirse remitan á la brevedad posible el importe de un año de suscricion, 
por m edio de letra, libranza de giro m úluo, ó  sellos de franqueo, así com o los datos y anuncios q ue  se desee liaccr figurar en ri 
Indicador, lodo en carta certificada con sobre a) Director de La Union Nacional, teniendo en cuenta que se s c g u ú á  c l  riguroso 
orden alfabético dc provincias.

Oficinas, Barcelona, Bajada dc San Miguel, 4.
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